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CORRESPONDENCIA TEATRAL.

-̂ ALEXci.A —E l 17 cerró sus puertas el 
teatro Principal: en la próxima tem­
porada actuará la misma compañía de 
ópera, csceplo el bajo y alguna otra 

parlo secundaria', el cuadro de zarzuela pura­
mente cómico se compondrá de las Sras. Cas­
tro y Llorens y de ios Sres. Campoamor, 
Morón. Santos y Escrich. Hay apuntados hasta 
ahora para la compañía de verso las Señoras 
Caslillo y Granados, y los Sres. Olona, Vico,

Mo-García (D. Pedro), Garda (I). Juan), y 
rales.

También se han despedido con la última 
función por ahora los Sres. Condes de Parcent 
6 la elegante reunión que se junta en su pre­
cioso teatro, poniendo en escena el juguete có­
mico en tres actos D. Tomos, desempeñado 
perfectamente por Iqs señoritas de Lacerda, 
Molió , Barranco y Salvá y por los Sres. Bcll- 
ffiont y Trechiielo.

E! Sr. Beliraont se encargó de la parte 
de Don Tomás, y puso de manifiesto, que 
posee innegables dotes para el arte escénico, 
tiene dos grandes cualidades, que en el tea­
tro se ven rara vez reunidas: la inteligencia 
y el corazón.

E l éxito de D. Tomás, fue completo, 
como lo fue también la pieza bilingae en un 
acto , original del poeta valenciano Balader, y 
escrita espresamenle para nuestro amigo el 
apreciable jóven D. Emilio Borso, titulada 
D’Acolit á Escolá.

Esta obra , tan salpicada de chistes, de 
agudezas y buenos pensamientos, como todo 
lo que escribe el aplaudido autor de A l sá y 
al plá y E l Eixarop de Jlarga vida, llene 
facilidad y buen verso y revela el talento so­
bresaliente de su autcr.

E l Sr. Borso no dejó nada que desear, 
ni en sn figura, ni en su acción, ni en su 
trage, ni en .su -modo de decir lo mismo que 
los demás aristócratas aficionados que tomaron 
parle en la egccucion de la pieza bilingüe.

D. Miguel Sabater, ex-gracioso del teatro 
de la Princesa, se ha convertido en empresa­
rio del teatro del Cabañal, liahiendo formado

una escelente compañía de zarzuela, en la 
que figuran las Sras. Castro, Argijelles y Sa­
bater , y los Sres. Dalmau y Saez.

E l domingo pasado se inauguró dicho tea­
tro poniendo en escena las zarzuelqs üíarhia 
y En  ¡as astas áel toro.

M . v d r i d . —  Teali'o de Rossini. La prime­
ra representación de Fam lo, dada en este 
teatro, obtuvo un éxito muy poco salisfaclorio.

Ni la Sra. Boschetii ni el Sr. Vicentelli, 
pero especialmente la primera, llenaron las 
justas exigencias del público, que en algunos 
momentos dió visibles muestras de descontento. 
El Sr. Vialelti fue el único que sostuvo dig­
namente el pabellón , siendo aplaudido en la 
serénala, que mereció los lionores de la repe­
tición. Una gran parte dol numeroso público 
que.ocupaba todas las localidades abandonó el 
teatro a icrininarse el acto tercero.

lia marchado á París o! distinguido pintor 
escenógrafo D. Augusto Ferri, comisionado 
por la empresa del teatro de Principe, para 
estudiar los nuevos aparatos de luz y crista­
les de colores, y traer los que se necesiten 
para las obras da espectáculo que se han do 
egecutar en la temporada próxima en el ci­
tado coliseo

E l Sr. Catalina ha ajustado para trabajar 
on la temporada próxima en el Circo, al actor 
Sr. Casüñer, y el Sr. Salas, para la Zarzue­
la, al tenor cómico Sr. Carratalá.

Por l.a censura de teatros han sido apro­
badas las siguientes obras dramátiras:

La corle no es para lí. Un hombre d<d 
S a i. ¡.a' coríqiiisla de mi muger. Ilusión y
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desengaño. Una lección conyugal, y E l eloum 
es el cocino.

E l conocido actor Sr. Mario no se ha ajus­
tado en el teatro de Variedades como dijeron 
varios periódicos y nosotros lo copiamost sino 
que lia firmado su escritura para el teatro del 
Circo y trabajará con los hermanos Catalina y 
Sra. Oiez el próximo ano cómico.

B a r c e l o n a .— Se habla con elogio de un 
drama titulado Fausto, arreglo de dos conoci­
dos literatos catalanes, para cuyo arreglo han 
tenido á la vista el magnifico poema de 
Goethe. Dicho drama, que parece destinado á 
ponerse en escena en e! lindo teatro de los 
Campos Elíseos, consta de cinco actos y está 
escrito en prosa y verso.

La compañía francesa, cuya lista publica­
mos en la corresponiíenria anterior, ha debuta­
do con gran éxito en el teatro Principal, sien­
do llamados los actores á la escena.

Z a r a g o z a .— E! Sr. Romea está hacien­
do las delicias del público zaragozano; bé 
aquí lo que de dicho célebre actor y de su 
compañía dke un periódico de la citada capi­
tal al hablar de la egecuckm de la comedia 
Otra casa con dos puertas.

En esta obra como en cuantas hemos 
visto al eminente actor D. Julián Romea, 
encontramos un mérito desconocido para nos­
otros hasta hoy, pues vemos detalles que ha­
blan pasado desapercibidos, y á decir verdad 
sentimos todas las noches ver aproximarse 
el momento en que concluye la función; Ro- 

' mea no tiene ni puede tener rival en el teatro 
español: Romea es una de las glorias de 
nuestra patria y todo cuanto nosotros pudié­
ramos decir seria frío y pálido al lado de lo 
mucho que merece. En la egecucion de la 
nombrada obra nada dejaron tampoco que 
desear las señoritas Berrovianco, Espejo, Ge- 
novés, Orgaz y Segura, así como tampoco los 
Sres. Romea (D. Florencio), Oltra y Maza. 
En la pieza Me conviene esta muger, la seño­
rita Serrano, nos presentó á la linda modista 
que se ve asediada por los obsequios que no 
acepta de un hombre brutal y estravagante 
en tanto que ama á otro que, por su carácter 
no se atreve á manifestarle so cariño á pesar 
de que también le ama. La señorita Serrano 
es una actriz que tiene conciencia de cuanto 
hace y el público la ha tributado muy justos 
aplausos en las distintas noches que se ha 
presentado en papeles de bien distinto carác­
ter: los Sres. Albalat y Maza, bien.

G r a n a d a .— Hé aquí la lista de la com­
pañía dramática que ha de actuar en el teatro 
Principal en la temporada que empieza en 
Setiembre;

Como primera' actriz figura la señorita 
Amalia Gutiérrez, tan aplaudida en los tea­
tros de esta corte, y en las de Valencia, 
Zaragoza y Valladolid; la señorita Boldun vá 
á aquel teatro como primera dama jóven y 
actriz genérica; como dama matrona y carac­
terística , la señora Fenoquio; segunda, la 
señora Gómez, otra dama óven y graciosa, 
la señorita Cármea Argüe les; segunda ca­
racterística , la señera Josefa del Rey; y otras 
actrices secundarias.

Primeros actores, los Sres. D. Victorino 
Tamayo y Baus y D. José Sánchez Albarran; 
primer galan jóven, D. Rafael Calvo; actor 
do carácter, Sr. Ballesteros, otro actor có­
mico y primer caracteristico , Sr. Alisodo; se­
gundo galan, D. Eduardo Molina; otro pri­
mer galan jóven, Sr. Martínez; segundo 
gracioso , D. Antonio Muñoz; segundo barba, 
D. Francisco Arguelles, y partes subalternas.

Además la empresa del teatro Principal 
piensa presentar un espectáculo completamente 
nuevo en aquella población , como en casi to­
das las provincias de España, y es el de dar 
grandes bailes de espectáculo en dos ó mas

actos, para los que ha contratado uua estensa 
y magnifica compañía coreográfica i á cuyo 
frente se halla como director el reputado y 
aplaudido bailarin Sr. Alonso, y la señorita 
Pilteri, primera bailarina que ha sido de los 
teatros de Romaj Veneciaj Scala de Milán, 
Nápoles, Burdeos, Marsella y tres veces en 
el gran teatro de la Opera en París.

E l completo de la compañía de baile que 
ha de actuaren Granada, lo componen diez 
y seis bailarinas, dos segundos bailarines, y 
una primera pareja da baile español, estando 
en ajuste la empresa con un primer bailarin 
mímico y maestro compositor del estrangero.

Como pintor escenógrafo se halla contra­
tado el ya conocido y reputado Sr. D. Manuel 
üardalla.

También ha adquirido la empresa un mag­
nífico vestuario nuevo para los bailes, asi 
como varios aparatos para la escena dcl mejor 
efecto.

Es, pues, indudable que la compañía del 
teatro Principal de Granada será de las me­
jores de España, y que la empresa puede 
espera? que aquel inteligente público recora- 
peirsará sus estraordinarios sacrificios por 
presentarle un espectáculo que no es fácil 
pueda tener ninguna capital de provincia, 
atendido su gran coste.

V a l l a d o l i d  — En las noches del sábado 
y domingo últimas, se ha puesto en escena en 
el teatro de Calderón, la tan popular ópera 
del maestro Verdi, que lleva por titulo La 
Traviaita. En su egecucion tomó parte la se­
ñora Lagrange, y tuvimos el gusto de admi­
rar una vez mas el talento y dotes artísticas 
que posee tan célebre cantante. Fue muy 
aplaudida en diferentes ocasiones y llamada á 
la escena á la conclusión de la obra. E l tenor 
Sr. Oliva Pavani interpretó con mucho acierto 
su difícil parte de Alfredo, consiguiendo que 
se aplaudiera con especialidad en el aria del 
segundo acto que cantó con sobrada valentía. 
E l Sr. Práttico que tiene grandes facultades, 
dicen estuvo un tanto frío en toda la repre­
sentación; faltándole mas sentimiento, ma­
yor espresion y que estudie cadencias y ferma- 
tas mas agradables de las que usa. Los 
lartiquinos, á escepcion de la Sra. Feílotti, 
lastante desgraciados. Los coros y orquesta 
bien en general. La escena admirablemente 
servida.

B u r g o s . — E l miércoles último se estrena­
ron en este coliseo E l espejo de las niñas y 
A cuál de ellas, comedia la primera en tres 
actos, y original del Sr. D. Santiago Solares, 
yla segunda en uno, de D. Leandro Mariscal, 
naturales de dicha ciudad , y fueron recibidas 
con satisfactorio éxito para los autores y acto­
res que la desempeñaron, habiendo sido_ lla­
mados á la escena la señorita Bagá, las señoras 
Fenoquio y Fernandez y los Sres. Migue!, 
Alverá, Benetl y Compte.

A l m e r í a .— El domingo pasado tuvo lugar 
una gran alarma en el teatro con motivo da 
haberse caldo un quinqué en uno de las pal­
cos y haber empezado á arder.

La estraordinaria concurrencia que asistía 
á la representación de la Almoneda del diablo 
empezó á salir apresuradamente, siendo esto 
causa de muchos sustos y desmayos.

E l fuego pudo apagarse en cortos momen­
tos.

PAnis,— Mr. de Girardin leyó, hace pocos 
dias, ante el comité de actores del Vaudevi- 
lle, su producción titulada: Las dos kei'mxinas. 
Parece que en la lectura obtuvo un éxito 
completo.

íé aquí lo que dice un periódi-co francés 
de la primera representación de la compañía 
de zarzuela que dirige el Sr. Arderius en el 
teatro de Varietés.

«La compañía española, dice, se ha pre­
sentado ayer por primera vez en el teatro de 
Variedades. Ha gustado, menos por el diálo­
go, que por el canto y el baile; pero en fin, 
su éxito ha sido, si no muy vivo, por lo me­
nos muy real. Las dos piececitas representa­
das , que á semejanza de nuestras operetas 
se componen mitad de canto y mitad de diá­
logo, han parecido de una sencilléz bastante 
elemental.

España no se halla ya en el tiempo de 
los itnbroglios ineslricables. Lope de Vega, 
Alarcon, Tirso de Molina y otros muchos la 
han fatigado. Habia demasiado intriga en sus 
piezas de otro tiempo; no hay bastante en los 
de boy. Esto no és de sentir por las que se 
representan aqiil ante un público que casi no 
comprende; y que se perdería completamen­
te, si la intriga fuese un poco embrollada.

»Los actores representan bien. Han sor­
prendido su natura ídad y su bouliomie. Ha 
encantado sobre lodo la de Arderius, gefe de 
la compañía. Tiene en la primera zarzuela, 
En  las astas del toro, un papel de barón mo- 
nóniano, especie de D. Quijote de la tauro­
maquia, que representa maravillosamente. No 
se esperaba tanta sangre fría y tanta natura­
lidad en lo cómico de parle de un actor es­
pañol. Tiene también una modestia que en­
canta. Aunque es director y gefe de escena, 
representa un personage de comparsa com- 
iletaraente mudo en la segunda pieza, titil­
ada E l  bandido José María. ¿Qué dirán de 

esto nuestros primeros actores? En la parte 
de canto, los aires populares, sobre todo ¡os 
de Andalucía, son los que mas han contribui­
do al éxito.

»En cuanto á la Petra Cámara, á quien 
de antiguo conocíamos, ya diremos que nos 
ha parecido mas maravillosa que nunca. Es 
el baile convertido en huracán , con miradas 
de fuego por relámpagos.»

L o n d r e s .— Los periódicos ingleses vienen 
llenos de entusiastas elogios hacia el gran 
artista Ronconi, que actualmente canta en 
uno de ios teatros de Lóndres. Una de sus 
obras maestras, L ’elixir d'amore, le ha pro­
porcionado un triunfo digno de su talento y 
de sus mas bollos tiempos, en el difícil papel 
del popular Dulcamara , donde el gran maes­
tro se ha ostentado una vez mas á la altura 
de su verdadero génio.

VALESCii m m m s í  y pijíroMsc.\.

IGLESIA DE STO. DOMINGO DE VALENCIA .

III.

E l Sr. D. Alfonso V de Aragón fundó la 
capilla llamada de los Reyes, encargando el 
cuidado de su construcción á Moscn Berenguer 
Mercader.baile general de esta ciudad y reino. 
Tanteado el sitio mas proporcionado se derriba­
ron la mayor parte de las antiguas ofieinas del 
convento, la capilla de San Lázaro que servia 
de portería, y un gran pedazo del primitivo re­
fectorio.

Abiertos los cimientos se colocó la primera 
liedra, que tenia entallado un crucifijo y á 
os lados la Virgen y San Juan Evangelista, 

el dia 18 de Jumo de 1439, celebrándose una 
gran función en la que ofició de pontifical el 
limo. Sr. D. Fr. Sebastian de los Abades, 
obispo titular de Gatelli y ausiliar del de Va­
lencia, que concluida la misa bendijo el sitio. 
Seguidamente en nombre del rey colocó la pri­
mera p’iedra Miser Juan Mercader, sustituto de 
su padre el mencionado Mosen Berenguer 
Mercader, quien pagó el gasto de comida y 
cena á ia comunidad, según constaba en ei 
libro de gastos existente en el convento, que 
en el citado dia decia así: «Feria V. Conventus

»»
í'

\:
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nibil expenilit in prandio nec in ccena, quia 
Bajulus invilavit totum Conventum, eo quia illa 
die fuit posilus primus lapis Capell® Regis 
cum satis magna solemnitate.» Y 'en recibo del 
dia de San Juan del mismo año dice: «Item, 
habuiraus quos nobis solvit Bajulus per lo vi 
que doná el conventála fesla que feu per rahó 
de la ¿apella del Rey.»

E l gasto de esta suntuosa fábrica se pagó 
del producto de los derechos reales de amor­
tización y sello de este reino, como consta de 
un real despacho dado en Gaeta á lü  de 
Agosto de 1440, en que el mismo rey D. Alfon­
so nombró por comisario de dichos derechos 
al referido Mosen Berenguer Mercader, des­
pacho que trascribe Teixidor.

Murió el rey D. Alfonso en Ñapóles a 27 
de Junio de 1458, y se depositó su cuerpo 
en la capilla mayor del convento de San Pedro 
Mártir (e  aquella ciudad, donde estuvo 213 
años, hasta el de 1675 en que D. Pedro de 
Aragón le trasladó ó Poblet. Sucedióle en la 
corona de Aragón su hermano D. Juan, que 
mandó continuar la fábrica de esta real capilla.

E l Maestro Diago escribe_ que se conclu­
yeron las obras á 24 de Junio del año 1473 
(1), pero está equivocado el año, que tal vez 
sea el de 1463, porque D. Fray Miguel Cas­
cante, obispo ausiliar de Vajeoeia, que según 
Diago consagró el ara, murió á fines del año 
1468, y le reemplazó el Mr. Fray Jaime Pé­
rez que fue consagrado á 12 de Febrero de 
1469 como asegura el capellán del rey Don 
Alfonso V ■ en su dietario' (2), y el maestro 
Juan Simó, inquisidor que fue del reino, tam­
poco pudo celenrar la misa el citado dia, pues 
murió en 8 de Agosto de 1469.

E l rey D. Alfonso deseaba que la capilla 
se dedicase á San Ildefonso, Arzobispo de 
Toledo (3), pero como en el retablo que se 
construyó después se colocara en el centro 
la imágen de la Virgen de la Esperanza y las 
estátuas de los Reyes fundadores en vez do San 
Ildefonso y San Juan que primitivamente 
existían, se le llamó también alguna vez ca­
pilla de la Virgen de la Esperanza.

La Excma. Sra. Doña Mencia de Mendo­
za , marquesa de Zenele, hija de D. Rodrigo 
de Mendoza y de Doña María deFonseca, deseó 
colocar en esta capilla su sepulcro y el de 
sus padres. Suplicó esta merced al Em­
perador Carlos I, que le concedió la gracia, 
en -18 de Mayo de 1535, y en 3 de Julio del 
mismo año otorgó su testamento ante Toríbio 
de Ribero, escribano de Burgos, disponiendo 
que se la enterrase en la capilla de los Reyes, 
y que sobre su sepultura se pusiera una lan­
cha de alabastro igual de la iierra (4).

1

(1 ) Hé aquí sus pabbrss; Duró de labrar hasta á reintc 
V quatro de Jun io  de rail y quatrouicntoa y setenta y tres; 
en el qual dia diao en ella la primera misa el Maestro 
f r .  Juan Sim eo, y  predicó el maestro F r . Pe Jro  Martin, y 
consagró el K rt del altar el Obispo de gracia D . Fr. Mi­
guel Coscante. Historia de la prov. de \ragon de la órden 
de predicadores, lib. 2, fói. 219 vuelto.

(2 ) Diee a s i: Diiuienge á sij de Fcbrcr m .cccc. Isviijj, 
que fonch dia de Carneslolles, en la Seu de Valencia fon 
cousccrat eo Bisbe lo «evercnt Mestre .lanoie Peres, frare 
de Sea l Agesti, per m orí del Rcverent Seoyor Mesire 
Cesrant, Cisbe.»

(3 )  E l misrao rc r  lo dire en su citada Real provisión fe- 
rin d a  en Garla á 10 de Agosto de 1440 en la que nombra 
comisario de los derechos de amnrliracioo i  Musen Bercii- 
gU'T Mercader, manda odoic que lodo el producto ilc dichos 
derechos se ccuplcose «in fabrieam eapcUz qnam in pre- 
senliarum lo Monasterio Fralrum Predicalorum dicte civ i. 
tulis VaIcnCis sub invoratiunc Ueali Alpbonsi dori e l coos- 
trui faciiDUS, coovortutur.u

(4 ) La riáiisiiU  de su testamento dice así; «Item . de­
clara y mando que ai yo muriere en estos reinos de España 
en cualquier parte é lugar de ellos , que mi cuerpo sea 
llevada a sepultar á la capilla de los tres Royes , que csU 
rn el moaastcrio de Predicadores de l i  ciuJa*! de Vaienets 
del C id , de que la Mageslad C rsírca  dvl Emperador 
quealro Señor fue aercidn de me hacer m ir c c J , v que so­
bre mi sepiiUiira U n  solamente se ponga una lancha de 
aUbastro igual de la tierra , sin otro bulto, con no lelreru 
vn que se diga rumo mi cuerpo yare allí sepultado, y se 
declare el dia del raiiamicnlo, porque las personas que le 
vieren 6 leyeren y me conocieren en esta v id a , tengan 
ipcinoria de rogar á Dios por mi áninta.^

Murió dicha señora á 4 de. Enero de 1554, 
siendo viuda en segundas nupcias, de Don 
Fernando de Aragón, duque de Calabria, hijo 
de Federico, rey de Nápoles, y Virey que fue 
de esta ciudad de Valencia, donde murió á 
26 de Octubre del año 1550, siendo sepultado 
en el monasterio de San Miguel de los Re­
yes, que él habia reedificado. Fue enterrada 
la duquesa, víspera de los Reyes, por la no­
che , y depositado su cuerpo en la capilla que 
está frente del pulpito en la de los Reyes, 
hasta que se hiciese la sepultura conforme 
á su última voluntad ( i ) .

Ordenó también la duquesa en su testa­
mento, que los cuerpos de sus padres, enter­
rados en el monasterio de la Trinidad, estra- 
muros de Valencia, fuesen trasladados á dicha 
real capilla, pero como no hubiese cumplido 
ninguno de los testamentarios su última volun­
tad en este punto, D. Luis de Requesens, 
comendador mayor de Castilla, y heredero de 
los bienes libres de la duquesa, hizo labrar 
en Génova el suntuoso sepu ero de mármol que 
hoy existe y se colocó en la real capilla el año 
1563, trasíadándose ásu bóveda los restos de 
D, Rodrigo de Mendoza y Doña María de Fon- 
seca.

Las figuras yacentes del sepulcro son de 
los dichos marqueses de Zencte. En el óvalo 
correspondiente á D. Rodrigo está grabada la 
siguiente inscripción:

D. 0 . M.
R o d e f u c o  M e n d o z .®  Z e n e t i  

M a r c h i o n i  M e n t i£  M e s d o z í ;
P a t r i  c l a r i s s i h o  v i r o .

V l X . — A N N .— M EN S . — D IE S —
Ob IIT. VIH. CAL. Mart. M.DXXIII.
En el óvalo opuesto, que corresponde á 

Doña Maria de Fonseca, se lee:
D. 0. M.

M a r l e  F o x s e c ®  e t  T o l e t i  ,  Z e n e t i  
M a b c h i o n i s s ® ;, M e n t í a  M e n u o z ®  

M a T R [  R A R IS S IM ® ;  FCE.MIN.€.
V j X . — A N N .— M E N S .- - D IE S —

O b H T  X V l l .  CAL- S E P T .  M.DXXl.
A la parte posterior y anterior hay un 

distico grabado en el mármol; el que está á la 
parte de la cabeza, dice:
H á lC  ET IÁ M  T VM V LO S C O M IT A T V R  G L O R IA  V ES-

{T R O S .

E l que corresponde á los piés, dice: 
M a g n a : q u o d  é  v o r i s  M e n t í a  n a t a  f ü i t .

A los piés de los marqueses se halla la 
lancha de alabastro igual de la tierra, que 
decía la duquesa en su testamenlo, en cuyo 
mármol se lee el siguiente epitafio:

D. 0 . M. S.
M e n t í®  M e n d o z ®  Z e n e t a n ®  
P R IN C IP I  R o d e r i c i  M e n d o z ®

Z e n e t í  M a r c i h o n i s , e t  M a r i ®  
F O N S E C ®  E IV S  V X O R IS  F. e t  

F e r d i n a n d i  A r a g o n h  C a l a b r í ®
D v c i s ,  C O N JV G l,  F C E M IN ®  L F .C T ISS . E T  

E X C E L E N T IS S .  SV M M ISO  A N IM I,
IN G E N I I ,  V IR T V T IS ,  G E N E R IS ,  ET  

F O R T Ü N ®  O R N A M EN T IS  IL L V S T R IS S .  
L v D O VIC VS R e Ií Ú E S E N T IV S , E IV S  

H ® R ® s ,  M i l i t i ®  D .  J a c o b i  
C a s t e l l ®  C o m e n d a t a r i v s  m a x .

V T  P E R I 'E T V V M  A N iM I G R A T IS S . 
M ONVM ENTVM  E X T A R E T .  E T  M e N T I®  

IL L V S T R IS S .  P a R EN T Ü M  M EM O R IA  
E X  M A R M O R E P A R IO  S E P V L C H B A  CVM ST A T G IS ,

S. P. F. C.
V l X .  AN N . X L V . M EN S . I  D IE S  Y .  O B Í iq

p R iD iE  N o n  I a s . a n n . M.D.LllIl.

La misma duquesa ordenó en su testa­
mento que se hiciese un retablo correspon­
diente á la magostad de esta capilla y cum­
plió su voluntad Doña Mencia de Requesens y 
Zúñiga, muger primero del marqués de los 
Velez y luego de! conde de Benavente , colo­
cándose este retablo, que es el que hoy exis­
te, el año 1588.

E l altar tiene tres cuerpos; en el primero 
está la Virgen de la Esperanza y los reyes 
D. Alfonso V y D. Juan I I  de Aragón, de 
alto relieve; en el .segundo la calda de San 
Pablo, y en el tercero la Crucifixión, tam­
bién de relieve. Los lienzos que hay á los* 
lados, pedestal y basamento representan los 
doce Apóstoles Santo' Domingo, San Vicente 
Ferrer, San Pedro Mártir y Santa Catalina de 
Sena y están pintados por Sariñena.

En las capillas colaterales se hallan dos 
tablas de Gerónimo Bosco una de ellas, firma­
da Hieronimns Boschus, de letra gótica.

R a f a e l  B l a s c o .

U m JE  A  LA  jU A R IM

Y REGIONES OROGRÁFICAS DEL AITÁNA,

(1 ) En el libro de favtos cq nsiila rií, que cita Tcixi- 
dor, ni nño f.'i54 su halla rs'fci «urioss meiiioria: «A 4  del 
mus de giuer del any 1554 ton servil noslre Señor de 
portorseii de osla vida la anima de la lima, y E jcm a. ae- 
ñura Duijucsa de Calabria, mullvr qae foD del S r . DoQ

(Coatinuacion.l

Por la tarde nos despedimos para estu­
diar los accidentes de aquella playa histórica 
que, como lodo lo que describo, debía pres­
tarme sus coloridos para los cuadros que he 
trazado después. No se perdió la larde. Una 
nueva tempestad vino á ofrecerme en tierra 
mayores detalles que los que pude qbservar á 
bordo del Turia. Metidos en un carrito, mis 
jóvenes amigos D. Tomás Solanich, D. Juan 
Garda, D. rrancíseo Dechent y yo tomamos 
un camino que nos habia de conducir á la 
ilaya. Velamos avanzar despedida por el 
llonduber, otra tempestad; y antes de tocar 
la playa nos fue preciso cobijar el carniage y 
el mulo que nos llevaba bajo el amparo pro­
tector de un viejo algarrobo, contiguo al 
camino. Esto no fue bastante y resolvimos 
continuar. Llegamos á la playa en medio de 
una copiosa lluvia que si endurecía la arena, 
dejaba profundas balsas, cuyo esguace puso 
recelosa á nuestra cabalgadura. Asombrado 
el mulo por el estallido de los truenos, el 
continuo fulgor de los relámpagos, y la llu­
via que le azotaba, no quería dar un paso y 
no se le podia dirigir, prefiriendo la pobre 
bestia la entrada en el mar á las avenidas 
que cruzaban sus piernas. En este estado de 
suprema ansiedad, hubo momentos en que 
temí una desgracia, ocasionada por alguna 
chispa eléctrica, si bien todos y yo el primero 
mostrábamos la raavor tranquilidad. No po­
diendo arrear la ca&aUería, ni con el castigo, 
ni llevándola del diestro, volvimos atrás y 
fuimos á guarecernos en una contigua casa 
de campo. Era ya casi anochecido, cuando 
llegamos fatigados é inundados de agua y 
sudor. Nos resolvíamos á pasar la noclie en 
esta quinta; pero consideraciones especiales 
nos decidieron á volver á enganchar y conti­
nuar nuestro viage, dirigidos por un labrador 
que nos guió hasla la playa. Alejábase la 
tempestad .que rugía á lo lejos sobre las olas

Fcrnaudo de Arsgó qiiarto Ducb de Calabria. Fon aoler- 
rada en Id Monc-tir dti Predicadora, ó por ser tanta la 
«ruiva, que ora coaa luonalriiosM, ftii) poaat lo eos en uti 
ataút y en una capciicta de les dos que están en la capella 
del R-y, davant la trona , é fon Uoeada de barandal meii- 
Ires adobavco la sepultura. E  cora tinfues tama griiisa| 
esicn regala per les juntos del barandal ab gran cornipeió, 
é  aisi fon neecssai i tornarla á tapar. Es cosa certa que cabia 
en cadaealaade U  dita señora Duqucsaaisalniuts de fornicnt, 
y uo podia resollar per lo ñas, sino per la boca j  cada malí 
dos damos ii posiavcn destiles banyadcs en aignaros per 
to|s los doblcca deli brasas y mamelles perquc do se'sa 
cgldós.»
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C A S A  D E  G A R I B A L D I  . E N  C A P R E R A .

ilel Mediterráneo ; las nubes se pre­
cipitaban, para estrellarse, sobre la 
árida frente del Mongó; por la parte 
de tierra, se vela el úilimo crepúsculo 
como una antorcha en sii agonía- 
pero nosotros, envueltos ya en las 
sombras, conseguimos cruzar un tre­
cho grande de la playa, hasta q.uc des­
cubrimos un camino y algo mas allá 
una magnifica quinta. Al i nos dirigi­
mos; pero el camino estaba, inun­
dado y el agua llegaba á los eges de 
las ruedas. No sin grandes fatigas 
pudimos vadearlo durante un buen 
espacio, y de repente distinguimos 
otra quintasituada antes de !a quo 
habíamos visto, y. nos onoaminamos 
á olla. Llamamos y en un, momento 
olvidamos nuestros sobresaltos, nues­
tros temores y el estado lastimoso con 
que nos presentamos al simpático due­
ño D. Patricio Ferrandis. En seguida 
nos proporcionaron ropa limpia para 
todos, se dispuso una magnifica, cena., 
ú la que hicimos los debidos honores 
y pasamos una gran parte de la noche 
tocando el piano, componiendo mú­
sica y versos, y descansamos por fin 
011 buenas y mullidas camas. Al ¡legar 
á este oasis delicioso, mandamos no­
ticia de nuestra situación á la amable 
señora de Solanich por conducto do 
un muchacho, que no pudo entraren 
Denia, hasta el amanecer, por ha­
berse estraviado por los campos, sen­
das y barrancos inundados completa­
mente.

TV.
J a b e a .

Recogidos lodos los datos quo po­
dian servir á ini objeto, abandonamos 
por fin la antiquísima ciudad de Diana 
y lomamos la dirección de Jábea.
El camino pintoresco al principio , se 
interna por un profundo barranco, 
para subir después por el gran pié dal Mon­
gó , que forma el Cabo de San Antonio, ofre- 
cieni'o un terreno quebrado , cubierto de 
íift?p‘ jos de desconocido cataclismo, por donde 
las caballerías se abren paso por ia facilidad

BA.’illEKAS ÜSIÜAS DDKASTE LA UliEKllA POIl LOS ESÍAllOS DEL SÜU DE ADÉKICA.

que les presta el conocimiento de la localidad. 
Desdé la cumbre veíamos á nuestro lado el 
lujoso faro de! Cabo, á un lado y otro un mar 
tranquilo y sobre nosotros el jigante Mongó 
que parece marcar los limites naturales de

las provincias de Valencia y Alicante. 
E l Sol se ocultaba en un lecho de nu­
bes de variados eelages cuando des­
cendíamos por una senda tortuosa 
hácia la villa de Jábea, la antigua 
5íeía6icu/a.

Esta población, compuesta de 
marinos y labradores, ocupa una pe­
queña altura que domina el mar y se 
Halla resguardada en un profundo 
recodo trazado m p  el mismo Cabo 
de San Antonio. Espuesta por muchos 
tiempos á las piraterías-de los moros 
de Argel, hizo necesaria una construc­
ción sólida é inespugnahle para aque­
llos tiempos. Esta fortaleza es la 
iglesia, que data del siglo X V ; y al 
ver aquella alta fachada de piedra, 
ennegrecida- por el tiempo y los 
vientos del m ar, con los robustos 
matacanes que defienden la entrada; 
aquella torre sólida, á guisa-de ata­
laya , la pared que corona, á fuer de 
muralla, la parte superior del-sombrío 
edificio, y el gran escudo de armas 
que entre dos águilas decoran la 
fachada, se concibe fácilmente que 
este templo feudal, si se me permite 
esta frase, servia de asilo á los 
moradores de la villa, durante los 
frecuentes é imprevistos ataques de 
los piratas. E l interior del monu­
mento está horriblemente embadurna­
do; y á oscuras la esbelta galería que 
corre por toda la estension de la 
nave basta el ápside.

E l interior de la población que 
se halla apilada al rededor de su 
magnifica iglesia-castillo , contiene 
muchos restos de viejas construcc- 
ncs, siendo la mas notable la casa 
de los- Bañuls. Pertenece á los pri­
meros años del siglo X V I I ; pero su 
aspecto ennegrecido la dá un carácter 
mucho mas antiguo. Su origen se 
funda en una.tradícion.

Dicese, que hallándose en Jábea, 
cuando aun no era mas que Príncipe de Astu­
rias, el que fue rey Felipe III, acompañado del 
Duque de Lerma, señor de esta villa, empeñó 
el Principe una partida de pelota con su ilustre 
privado, teniendo por espectadores á una

i
1.
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multitud de labradores. E l juego tema lugar 
en la calle, donde se levanta la casa de Bañuls. 
En un momento de mas empeño, hizo el 
Príncipe una falta al tirar la pelota , y se em-
Beñó sin embargo en que no lo era. El 

uque insistió, aunque respetuosamente, y 
no pudiendo convencer al Principe, éste 
apeló al juicio de los espectadores. Ni uno 
solo se atrevía á decidirla cuestión entre los 
dos potentados; pero un labrador de humilde 
apariencia, interpelado á su vez, contestó al 
Príncipe:— Señor, en V. A. no hay faltas, 
pero en la pelota la ba habido.— Esta contes­
tación ingeniosa, por lo improvisada, hizo 
tanta gracia al Principe, que se lo llevó a 
Madrid, y Bañuls, por su travesura y sus 
chistes, consiguió ocupar una posición distin­
guida en aquella corte, tan degenerada de la 
del reinado anterior. Felipe 111 obligó a Ba­
ñuls ó que levantara en Jabea una casa para 
su retiro. Cuando este favorecido bufón pre­
sentó á Felipe la cuenta de ia nueva cons­
trucción , que ascendía á unos tres mil duros, 
el rey, admirado del poco coste esclamó: 
¿Bañuls, has construido una choza?

La casa es severa, sombría, triste: las 
gracias del bufón han dejado una sombra de 
melancolía.

Instalados en la antigua SmtaUmla, cu­
yas murallas y torreones que la flanquean 
conservan todavía el recuerdo de su posición 
militar en la época caballeresca de la re­
conquista, di comienzo á mis esploraeiones, 
visitando y estudiando la costa elevada y sal- 
vago que se estiende desde el fondo de la 
ha'hia, por delante del cabo Martin, basta el 
célebre peñón de Hifax. En estos trabajos, 
que debían ilustrar mi Leyenda de la Espul- 
sion , me auxilió poderosamente mi distingui­
do amigo D. José Antonio Bolufer , cumplido 
caballero, que une á la franqueza del marino 
la seneilléz del labrador. Su hospitalidad es 
proverbial; asi como su hermosa murada es 
el asilo de los viageros. Gracias á su actividad 
y á las simpatías de mis caros amigos los 
Sres. Albi, Soler, Dolres, Cruañes. Mon- 
talvan , Bernabeu , Catalá, Bixquert, Gon­
zález , Bober y otros muchos pude organi­
zar mis espediciones por mar y por tierra. 
Los puntos que iba á visitar debían ocupar 
mas de úna página de mi Leyenda; y asi 
deseaba verlos y admirarlos. ¡ Qué dias! ¡qué 
solaces! En presencia de una naturaleza ma- 
gestuosa y solitaria, sin ambición, sin espe­
ranzas , con la mente fija en mi plan, y en 
medio de amigos que me dispensan un cari­
ño fraternal, di comienzo á mi primera espe- 
dicion.

/ISe continuará.)
V ic e n t e  Bo ix .

LAS GÜATIIO liSES.

Sacaré enseguida á mis lectores de la cu­
riosidad en que habrán caldo al leer el epí- 
"Tafe de este artículo. Nuestro inmortal Cal­
ieron , que tan admirablemente sabia pintar 
los enamorados, dice en su comedia, N i 
amor se libra de amor, que el amor, para 
ser perfecto debe tener cuatro eses, que son: 
sóido, solo, solicito y secreto. Proponiéndome 
vo tratar hoy del amor perfecto , parecióme 
que era titulo adecuado el que marca las le­
tras de sus cuatro virtudes cardinales. Si tal 
parecer fuese equivocado, pido á la crítica 
que me perdone en gracia, primero de la in­
tención , y en gracia también de declarar, 
como declaro, que no tengo el pésimo gusto 
de estar prendado de mí mismo.

í  hecha la anterior salvedad vamos ade­
lante , pero vamos con tiento, que el amor, 
como las flores, tiene sus espinas, tanto mas 
agudas cuanto es mas fino.

Lo digo como lo siento, y lo siento hasta 
el punto de llorar. Yo veo en la actualidad 
muchos caballeros muy apreciables, que con 
mas ó menos canas, con mas ó menos calva 
y con mas ó menos cosmético, se dedican á 
papeles de galan jóvcn, aunque á veces contra 
su voluntad y sin ellos saberlo, suelen hacer 
el de caricatos; veo además muchos jóvenes 
muy elegantes, que con mas o menos ins­
trucción , con mas ó menos ingenio y con 
mejor ó peor fortuna, se dedican á papeles 
de primer galan en casos dados, y en otros 
casos á papeles de traidor. De aquí resulta 
un juego escénico lleno de accidentes grotes­
cos y de peripecias á la menuda, entre los 
que se levanta de vez en cuando el brazo 
del amor propio armado de un rewolver pri­
moroso, delante del cual suele el actor pri­
vilegiado hacer su último papel. Todo esto se 
descubre en el confuso lanerinto de nuestros 
usos del dia ; mas por lo que hace á verda­
deros amadores, yo no los veo en ninguna 
parte, y creo, Dios me perdone, que ya no 
es posible encontrarlos ni por un ojo de la 
cara. Cuál sea la causa de baber desaparecido 
un tipo, que antes fuera honra y prez de 
nuestra España, yo no me atrevo á fijarla. 
Acaso podríamos hallar alguna esplicacion 
secundaria de este fenómeno, en la ligereza, 
en la trasparencia, en la escesiva naturalidad 
délas costumbres modernas, y quizá, poreslraño 
que parezca, si hiciéramos una investigación 
detenida, no fuese difícil sacar un tanto de 
culpa para los ferro-carriles y para el alum­
brado de gas; que todo se armoniza y con­
curre para dar á cada época su carácter dis­
tintivo. De cualquier modo, el hecho me 
parece innegable, pese á quien pese y aunque 
yo sea uno de los roas apesarados.

Si el tener conciencia no fuese una anti­
gualla que está por completo desacreditada, 
yo apelarla á la de mis lectores para que me 
dijesen adonde hay un ejemplar, uno solo 
siquiera del verdadero enamorado. En ningu­
na parte, á no ser que las palabras sabio, solo, 
solicito y secreío, se sustituyan con estas otras: 
sólido, socorrido, solapado y sin ...igual en so 
género.

E l amor perfecto es un efecto instantáneo, 
que se produce á veces con una sola mirada. 
¿Cuál es hoy el jóven bastante detenido en sus 
sentimientos para dar á su mirada la intensi­
dad que requiere una impresión profunda? Que 
cada lector se dé la respuesta á si mismo. 
Hoy los jóvenes se agitan con la actividad de 
un agente de bolsa. ¿A dónde van tan de 
prisa? A ninguna parte, á matar horas. Aun 
no se ha desflorado una primera impresión y 
ya se busca la segunda y después otra y luego 
otra, y asi va la vida deslizándose sin parar, 
ó tocando acaso la superficie de los hechos, 
bien asi como las aves emigrantes, suelen ro­
zar con sus alas la superficie de los mares.

No está en mi pensamiento,—porque no 
seria cuerdo,— el negar que pueda existir al­
guna escepcion. Por caído que esté el hombre 
bajo cualquier respecto, siempre es dado ha­
llar algún indicio de su grandeza, asi como 
se encuentran restos preciosos entre el polvo 
de Balbek y de Palmira. Mas en la genera­
lidad, és positivo que hoy no se ama, hoy se 
tienen afectos templaditos y variados, afectos 
que, tomando una frase de San Francisco de 
Sales, podríamos cslificar gráficamente de ve-- 
leidades y quereres.

Yo habia llegado á entender que con la 
sabldma'intuitiva de un corazoii que se es­
tremece al iniciarse en los misterios inefables 
del amor, penetraba en el alma algo seme­
jante á un rayo postrero del Edén perdido: yo 
habla llegado á creer, que, en la contempla­
ción'interior de este bien supremo podíamos 
gozar en la soledad de nuestro pensamiento, 
todas las delicias encantadas de ese mundo es- 
lirituül que solo habitan los enamorados: yo 
labia llegado á creer que, en aquella solküud

constante y íiernisima que nos lleva hasta ha­
cer abstracción completa de nosotros mismos, 
para vivir con la vida del objeto amado, se 
hallaba descifrado el enigma dé una felicidad 
casi divina. Yo habia llegado á creer, por 
último, que, en el secreto de dos seres que se 
comunican, relacionan y estrechan hasta fun­
dirse en un solo pensamiento, en una sola vo­
luntad y en una sola aspiración, habia algo de 
la esencia infinita, algo del soplo con que Dios 
animó al primer hombre. Asi rae csplicaba 
yo las cuatro eses del amor perfecto, _pare- 
ciéndome que la sensibilidad y la elevación de 
sentimientos, debían ser cualidades de primer 
órden en todas las épocas y en todos los lu­
gares. Engañérae de medio á medio, puesto 
que hoy no es este el sentir general.

E l gran mérito de los galanteadores á la 
última, consiste en hacer dormir á las bellas 
con palabras insulsas á lo Mister Simplclon, 
yéndose después á mentir largo y tendido 
entre los amigos, refiriendo hazañas amo­
rosas , para satisfacer la mas ridicula y 
pueril, cuando no la mas infame de ias vani­
dades. De este modo dejan lo real que guia 
á buen término y por belio camino , para hin­
charse con la apariencia de terribles seduc­
tores. Cómo ha de ser. Es achaque de la 
época y , como dice Cervantes: Contra los 
usos de los tiempos, no hay que argüir, ni 
de que sacar consecuencias.

tor esta razón doy aquí punto, encomen­
dando este mi articulejo á Santa Rita de 
Casia; porque recelo, sospecho y temo, como 
diria cierto sujeto muy dado á los sinónimos, 
que no ha de ser piadosamente tratado por !a 
plaga de Zoilos chiquitos que ha caldo sobre 
nuestra literatura patria.

E n r iq u e  V ivan co  t  M en c h a c a .

LA CASA DE GARIBALDI, EN CAPRERA.

La casa de Garibaldi, de la que publica­
mos el dibujo en este número, es muy mo­
desta. Consta de un piso bajo con ocho ha­
bitaciones , coronado por un mirador desde el 
cual se disfruta una vista bellísima. Al rededor 
se ven campos de higueras, almendros y 
viñas plantadas por el mismo Garibaldi._ El 
célebre general italiano decia hace poco á un 
hombre politice que fue á visitarle: si una 
bala no tropieza conmigo en el campo de ba­
talla, deseo morir en este islote donde no 
tengo otra corapañia que la de las liebres.

LA  MUERTE DE SAFO.

Aura suave que del mar Egeo 
Leve acaricias las azules ondas,
Tiemle tus alas y á Sicilia lleva 

Lleva mi canto.
Vé: que al ingrato, fugitivo amante 

Llegue el suspiro que exhaló mi pecho, 
Eco amoroso que vibró en mi lira 

Lánguido y triste.
•Ah! si él pudiera contemplar mi llanto 

Tal vez piadoso nú dolor calm-ira:
Estro divino, inspiración sublime 

Diera á mi mente.
¡Miseria! ¿Debo de Fáon acaso 

Dulces caricias esperar de aniores?
Solo desdenes d mi pecho guarda.... 

¡Bárbaro amigo!
¡Oh! que Ncptuno su velera nave 

Hunda en las o as del soberbio Ponto; 
Venguen los dioses mi terrible afrenta; 

Muera el perjuro.
¡Ay! que mi labio sin quererle ofende:

Tómi adorado, mi Faon querido ^
Vive aunque olvides para siempre a Salo; 

Yo te perdono.

i
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Hora en tus brazos mi rival dichosa 
Tal VM escuche tus palabras tiernas;
Yo gimo en tanto, y por mi bien anhelo 

Solo la muerte.
Así en la triste playa silenciosa 

Del Léucade geiuia 
La poetisa infeliz, lionor de Grecia.

Torrentes de armonía 
De su lira brotaban, y llorosa 
Daba al viento sus lánguidos cantares,
Pero su voz doliente se perdia 
Gomo !a voz del náufrago- en los mares.

En vano, en vano la mirada ansiosa 
Inquieta fija en el cristal sereno 
De pacífico mar; en vano espera 
Con triste corazón de angustia lleno 
Ver llegar la Irireme salvadora 
Que le devuelva á su Faon querido: 
Horrible soledad aterradora

En torno dc ella impera,
Y por montes y valles repetido
El eco solo á su clamor responde.
;0h tormento cruel! ¿A dónde, á dónde 
Hallar pudiera ásu dolor consuelo 
Si su amante la deja en el olvido
Y al par le niega su favor el cielo?

Con paso vacilante.
Pálido el rostro, incierta la mirada,

Diríjese anhelante 
A la selva tranquila y apartada 
Do se alza el templo de divino Apolo. 
Llega ante el ara y trémula se inc ina:
— «¿Cuál será al fin la suerte,
Al venerable arúspice pregunta,
Que el cielo airado á mi pasión destina? 
¿Eterno es mi dolor?»—«Solo la muerte 
Podrá tu amor y tu fatal quebranto 
De tu pecho estinguir;»—la voz severa 
Del sacerdote dice, y muda, inerte. 
Anegada su faz en triste llanto 
La hora terrible de su fin espera.

Mas súbito se alza altiva y fuerte; 
Suspiros ya no exhala, ya no llora,
Que su pecho rencor tan solo abriga;
Y con mirada audaz, provocadora,
Retar parece al Dios que la castiga.
Tal voz en alas de su genio ardiente 
Eleva hasta el Olimpo el pensamiento

Y dichosa un momento
Con los dioses supremos se compara.
Tal vez guiada por su amor vehemente.
De Pirra y Deucalion la grata historia 
Recuerda llena de esperanza y vida,
Y en la ilusión quimérica perdida

De sus sueños de g oria,
Ver de nuevo á su amante se figura 
Estrecharla ardorosa entre sus brazos 
Palpitante de amor y de ventura.
¡Oh! cómo entonces los estrechos lazos 

Que aprisionan el alma 
Romper intenta con afan su mente
Y libre alzarse en venturosa calma! 
lírilla un destello en su elevada frente 
De inspiración sublime, y portentosa 
Vé la lama crecer de su renombre 
Salvando délos siglos la ominosa

Y destructora huella;
Así también en triste y tormentosa 
Noche de invierno, fugitiva estrella 
Luce un momento fúlgida en el cielo,
P.ira ocultarse macilenta en breve 
De parda nube tras el denso velo.

¡Ay, su esperanza huyó! Cual niebla leve 
Del ábrego fugáz arrebatada 

Sus ensueños de amor se disiparon.
Tres veces ¡ay! los cándidos albores 
De la aurora gentil, iluminaron 

La florcsta encantada 
Del mar Imendolas cerúleas ondas 
De oro y grana en purísimos colores,
Y ella en vano esperó Desalentada
Védla ya caminar liácia el horrendo. 
Profundo abismo con incierta planta;
Mas ¿qué rumor estraño se levanta
Y viene á herir su oído en són tremendo? 
Es que el pueblo de Grecia, presuroso,
En inmenso tropel impetuoso
Acude á presenciar el sacrificio 

De la sin par cantora,
A quien Sicilia consagrara estátuas,
A quien Atenas entusiasta adora.

Cual las olas del Ponto, qne iracunda
Y horrible tempestad desencadena,
La turba, así, que h  ribera inunda 
Bulle y se agita dc impaciencia llena.
Safo aparece .al fin; en la alta cumbre

Del Léucade se muestra, y silenciosa 
La multitud la admira;

Mas el dolor se pinta on los semblantes 
Que al par que admiración piedad inspira.

Lívida y temblorosa.
Suelto el cabello en trenzas ondulantes,
Hacía el piélago inmenso que la espera 

Sus pasos apresura,
Mas detiénese un punto y su mirada 
Fija del ancho mar en la ll.inura.
— «Faon, Faon,—esclama—tú en la fiera 
Sima del mal me hundiste, y desgraciada 
Me has hecho con tu amor, mas vendrá un dia 
En que llores, cruel, la suerte mia. 
Despreciado del mundo y agobiado 
De vergüenza y dolor, con triste acento 
La muerte invocarás, mas ella impía 
Se burlará también de tu lamento.»
Dijo; y el salto dando, entre las ondas 
Desapareció fugáz. Entonce al viento 
De lástima y terror hondos gemidos 
Dc la apiñada multitud se alzaron,
Que tristes por el eco repetidos 
Hasta en Lesbos dolientes resonaron,

Tú la lloraste ¡oh Grecia' y esos ayes.
Ese llanto del alma 

Que tierna consagraste á su memoria,
Son de su triunfo la brillante palma.
Son digno lauro á su esplendente gloria.
Ellos de siglo en siglo resonando 

El talento profundo 
De la insigne poetisa y los amores 

Publicarán al mundo,
Y las almas sensibles conmovidas 
Lamentarán su suerte y sus dolores.
¡Ah! yo también la lloro; dulcemente 
Me siento al recordarla enternecido,

Y el fuego no estinguido 
Renacer del amor siento en mi pecho.
¿Tanto la ardiente inspiración alcanza?
Sí; que en acerbas lágrimas deshecho 
A su divina voz triste suspiro,

O dichoso respiro 
El hálito inmortal de la esperanza.

J o s é  L a m a r q u e  d e  N o v o a .

Sevilla.

NIÑA Y  COQUETA.

ROMANCE.

A. ■SK.'V'SIKA.,

Niña, tu rostro bonito 
Candor infantil retrata.
Coqueta de amor el fuego 
Enciendes con tus miradas.
Que cual de niña se quedan 
Con inocencia clavadas;
Mas de una vez en los ojos 
Que te miran y retratan 
Niña candorosa y bella 
En el alma enamorada •
Donde nace la ilusión 
Al calor de tus miradas. 
Coqueta dejas que crezca
Y con tus gracias la halagas 
Para que no se marchite 
Como á las flores las auras.
Dc niña las ligerezas 
Como coqueta regalas,
Que por inocentes llenan 
Del nitro de amor el alma. 
Como nina de tus juegos 
Aparentas que te cansas 
Cuando contemplas coqueta 
Tus conquistas coronadas.
Y en 'ago al triste suspiro 
Que a pecho el desden arranca 
Contestas con faz tranquila
Y sonora carcajada,
¥ un no sé ó un no recuerdo 
Corta la queja fundada,
Y del alma una tras otra 
Las ilusiones desgarras...
— ¡La voluble mariposa 
Mueve las pintadas alas
Y va con su blando v.ueto-
A la-flor de una otra alma!— 
Niña coqueta, no piensas 
Que con tus desdenes malas 
Las llopes que con tu amor 
Hicieras crecer gallardas.

Ay, no piensas que osas flores 
Marchitas caen de sus ramas
Y son polvo que enturbiando 
Va la limpidez del alma,
Como enturbian de la fuente 
A las cristalinas aguas 
Hojas que el otoño seca
Y que el torbellino arr.istra.
—Si vagos, tristes, amargos, 
Los cantos del poeta se alzan. 
Es que ese polvo los priva
El salir puras del alma;
Es que se enturbia su fuente 
Al agitarse sus aguas.
Porque en el fondo se agitan 
Restos de flores pasadas.— 
Como nina son capullos 
Todas las ñores de tu alma, 
Por eso y por ser hermosa 
Aun niña y coqueta agradas; 
Mas ay por el coquotismo 
La luz cíel amor se apaga,
Sin cuya luz no es posible 
Que esos capullos se abran.
—Quise cantarte verdades
Y mal harás si,le enfadas
Y crees que estas canciones 
Llevan color de venganza.
A h  loca mariposa
Se la mira.... cuando pa.sa,
Al par que se ama á la tórtola 
Porque a tórtola ama....

24 Febrero 54.
M a n u e l  A t a r d .

FELICIDAD DOMESTICA.

(Continuación.)

¡Madre! ya no sé cómo esplicar esta dife­
rencia entre unas lágrimas y oirás; pero me 
parece qne cuando v! tu sepultura con los ojos 
materiales, quien te lloraba era la materia, y 
cuando la vi con los ojos del pensamiento, quien 
te lloraba era el alma (1).

Para el alma siempre abierta al senti­
miento, la poesía está en todas partes: en el 
sol moribundo como en el sol naciente, en 
la árida llanura como en la verde montaña, 
en la patria como en el destierro.

Por eso, campos de Castilla, he bendeci­
do y he cantado á Dios vagando en vuestras 
áridas soledades como le bendije y le canté 
vagando en las verdes soledades de los cam­
pos nativos.

Las campanas de Coveña repicaban ale­
gremente, aborozando á los moradores dc ia 
aldea y llamando á los de las circunvecinas 
que en largas hileras acudían á la Cesta por 
el camino de Fucntelsaz, por el de Algete, 
por el de Ajalvir y por otros.

Eran las ocho de la mañana y apenas ha­
bia casa que no tuviera ya huéspedes foras­
teros.

La de Pepe Berrinche tenia ya hasta me­
dia docena, entre los cualqs se contaba un 
sacérdote de Madrid que había ido la víspera 
para decir la misa primera y predicar al tiem­
po de celebrarse la mayor.

— T ío  Geromo, dijo Isabel al pobre viejo 
que hacia tiempo andaba muy triste, anímese 
usted, caramba, que todavía ha dc bailar V. 
hoy unas seguidillas con la tía Gaceta. Vén­
gase V. con nosotras á misa primera para 
que durante la mayor cuide V. del niño y po­
damos la Rosa y yo dedicarnos á la cocina....
— Pero oye, Isabel, interrumpió Pepe á su 

muger, ia Rosa querrá ir á misa mayor por­
que para ella esa es misa de música.,..
— ¿Qué, hay música? preguntó la Rosa.

(1l) Este recuerdo  sirve dc asunto á ua capítulo dc un 
libro que el autor dc L o s cuentos cam pesinos  uo se ha 
atrevido i  publicar porque le ha escrito llorandri j  tem­
blando dc ciiiocioo, y sabe que si |isra unos llorar es sanio, 
para, otros llorar es. ridículo. E l libco ioédito se titula ¿ c r  
re<!uei'das.
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— Música celestial tiene para las mozas la 
misa en que se lee su primera amonestación.

— ¡Ande V., burlonl dijo la Rosa poniéndose 
como sus tocayas del reino vegetal.

— Pues por eso mismo, porque se amonesta 
hoy no quiere ni debe ir á misa mayor, aña­
dió Isabel.
— No faltará Santiago.
—Ya, si las mugeres fuéramos tan descara­

das como vosotros los hombres....
La campana mayor de la iglesia dió unas 

cuantas campanadas.
— ¡Anda, el último toque! dijo Isabel.

Y ella y la Rosa corrieron hácia la iglesia.
E l lio Geromo las siguió poco á poco por­

gue le pesaban mucho las piernas.
Media hora despuos volvían á casa.
La gente hormigueaba en la plaza, y par­

ticularmente d la puerta de la buena moza 
donde media docena de mozos zumbones, de 
esos que se complacen en hacer rabiar á los 
niños y á los viejos, so entretenían en hacer 
rabiar á la tía Gaceta que por tercera vez y en 
celebridad, decía, del divino Señor cuya fiesta 
era aquel día, habii ido á echar los consabi­
dos dos cuarlitos de aguardiente.

Uno de los mozos zumbones era Santia­
go, que no cabía en el pellejo de orgullo y 
alegría, con motivo de su próxima boda,

— Tia Gaceta, dijo Santiago, alH viene el 
tío Geromo. Digalo V, algo, canario, á ver si 
le anima usted, que hace un monton de tiem­
po anda muy alicaído.

— Ahi vereis vosotros, contestó la vieja, lo 
que es el gusanillo de ]a conciencia....
— Pero canario, ¿qué senefíca eso, que siem­

pre anda V. con el gusanillo á vueltas?
— Yo me entiendo y el tio Geromo me en­

tiende. Y si no, ahora lo vereis. Tio Geromo, 
¿qué tienes hombre, que andas tan triste des­
de que no vas al mercado de Madrid?

— Tia Gaceta, contestó el tio Geromo en to­
no de humilde súplica, ¡por el santo dia que 
hoy es la ruego á V. .quo me deje en paz!

— Pero tiü Geromo, dijo Santiago, ¿qué gu­
sanillo es el qne le pica á V. en la conoencia?

E l üo Geromo bajó la cabeza tristemente 
y continuó hácia casa sin contestar.

— Pero oye, tio Geromo, siguió la hedionda 
y provocativa vieja, todavía no me has dicho 
á cómo vendiste el trigo la última vez que 
fuiste al mercado de Madrid. ¿Fue á 40ó á42?

E l tio. Geromo siguió len.tamente su ca­
mino sin contestar.

Cuando perdió de vista la plaza se paró, 
reflexionó un momento , y alzando los ojos al 
cielo inundados de lágrimas, esclamó:
— Ya no puedo mas. Dios mió, con este pe­

so que llevo en el corazón! Yo necesito arro­
jarle para morir tranquilo!

Cuando el tio Geromo desapareció de la 
plaza apareció en ella, saliendo de la iglesia, 
el sacerdote madrlieño que acababa de decir 
misa é iba á predicar poco después.

Pascualillo y otros chicos que estaban ju­
gando á la puerta de casa de la Celedonia, cor­
rieron á besarle la mano.

E l sacerdote , que era un anciano muy 
afable yjovia!, empezó á preguntarles si asis­
tían á la escuela y á qué altura estaban de 
instrucción, fijándose muy particularmente en 
Pascualillo, cuyo despejo llamaba su atención.

La Celedonia, que observó esto último 
desde la puerta de su casa, sintiéodose como 
herida de súbita inspiración, se dirigió hácia 
el grupo formado por el señor cura y los 
muchachos.

No cabía en si de orgullo y alegría por­
que creía que ella y su hijo iban á alcanzar 
un gran triunfo en presencia de la mitad de 
la gente que aquel uia encerraba Coveña.
— Pascualillo, hiio, preguntó al muchacho, 

¿por qué no le hablas al señor cura en laliii?
— ¿Qué, dijo el señor cura admirado, ha­

bla en lalin este chico?
— Lo mismo que un papagayo, contestó la 

buena moza reventando de orgullo.
— ¿Y quién le ha enseñado?..,
— Haga V. cuenta, señor cura, que vo....
- ¿ V - ?
— Si señor, porque yo le he comprado la 

gramática y se la he hecho estudiar.... ¡Pe­
ro, borrego, añadió la Celedonia dirigiéndose 
al chico, habla al señor cura en latin! ¡Huni! 
¡le aseguro á V., señor cura, que me frióla 
sangre este chico con su cortedad de genio!
— Vaya, vaya, ¡con que todo eso habiay lo 

tenias tan callado! esclamó el sacerdote aca­
riciando á Pascualillo, y para animarle á la­
tinizar le hizo una pregunta en lalin.

E l chico, por única contestación, empezó á 
recitar la gramática, sin pararse en puntos ni 
comas.

— ¡Basta, hijo, basta!... le interrumpió el 
señor cura, sonriendo bonda­
dosamente, aunque yo estaba 
seguro de que se detendría al

EL  SALTO DEL CABALLO.
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llegar al quU vel
— ¿Con que no le parece ú 

V. que sabe tgnto latín como 
■ muchos señores curas? dijo 
la Celedonia no cabiendo ya 
en la plaza do orgullo ma­
ternal.

— Positivamente, contestó 
con tristeza ol sacerdote.
— ¡Qué lástima , señor, nue 

no tenga la edad para orde­
narse!

— Qué, ¿trata V. do dedi­
carle al sacerdocio?
— Ya ve V , señor cura, tc- 

nieodo hecho ya el estudio....
E l cura se sonrió, asotn- 

brado de la ignorancia de 
aquella pobre muger, que 
creia que para sqber un idio­
ma basta aprender de me­
moria la gramática, y para 
cantar misa basta saber el 
latin.
— El señor Pepe, que le 

quiere mucho, continuó la 
Celedonia, rae ha prometido 
darle la mano para que pue­
da dcsaminarse, porque ya 
ve V , señor, yo soy una 
polín-,. .

— Bien, bien. Ya hablaremos-sobre eso el 
señor Pepe y yo, y haremos de su hijo de 
V. algo mas que un cura de aldea, aunque 
tenga que hacer algunos estudios mas..,.
— ¡Ay, Dios y la Virgen Santísima se lo 
lagará á VV., señor! esclamó la Celedonia 
lorando de alegría.
— Ea, muchachos, dijo ol señor cura, que 

seáis buenos y que aprendáis mucho en la 
escuela. Tomad para cerezas, y cuidado con 
lo que se hace. .

Y el sacerdote dió cuatro cuartos, á cada 
chico.

La tia Gaceta, que vió la liberalidad dcl 
predicador, se apresuró á dirigirse á él para 
pedirle limosna.
— Señor, una limosnila por el amor de Dios 

á esta pobrecita anciana, que pasa ya de los 
cuatro duros y no tiene mas amparo que e! 
de las buenas almas!...
— Tome V., hermana, contestó el sacerdote 

alargando á la vieja una peseta y dirigién­
dose en seguida hácia casa de Pepe Berrinche.

Al ver la tia Gaceta que era una peseta 
lo que el cura le había daáo, se echó á llo­
rar de alegría, porque en el centro de aque­
lla peseta no veia el busto de Isabel II, que 
vela dos cuartillos de aguardiente.
— Mira, buena moza, dijo á la Celedonia 

cuando se hubo repuesto un poco de su sor­
presa y dcl aturdimiento que le habia causa­
do la alegría: me vas á dar una botellila del 
mejor aguardiente que tengas.
— ¡Quite V. de ahí con el aguardientazo! 

replicó la Celedonia. ¿No la valia á V. mas 
ir gastando la peseta en cuartcroncilos de 
carne, para tomar buenas lazas de caldo? 
— Hija, el caldo es agua y el agua cria ra­

nas. Dame, dame una botellita de aguardiente 
para tomar una pintita todas las mañanas, á 
ver si me abrigo este estómago, que le tengo 
echado á perder.
— ¡Bueno, yaque V. se empeña, á ver co­

mo no revienta V...I
Y  la Celedonia, asi diciendo, (lió la bote­

lla de aguardiente á la vieja, que traspuso la 
esquina con dirección al chirivitil donde habi­
taba, mas contenta que si llevase el elixir de 
la inmortalidad.

Volvamos al pobre tio Geromo.
E l lio Geromo, al llegar á casa, encontró 

á Pepe Berrinche en el portal.
Pepa se asustó al ver que el viejo á quien 

profesaba un cariño verdaderanieute filial, ve­
nia con el rostro desencajado y lloroso.
— Tío Geromo, esdamó, ¿qué tiene V.’  
-Q ué he de tener, caráspiia, contestó el

anciano riendo y llorando á la vez, un peso 
en el alma que ahora mismo voy á echar con 
doscientos mil de á caballo á ver si puedo 
acabar tranquilo los pocos illas que me quedan 
(le esta picara vida.
— No le entiendo áV-, tio Geromo.
— Sube conmigo y os hablaré á ti 

muger do modo que rae entendáis.
—Tues vamos aliá.

(Se eonlinuará.)
A n t o n i o  d e  T r u e b a .

y á Iti

p o r  lo d o  lo  lio firm a d o :

(¡ERONiMO F l o r e s .

SOLUCION AL GUKOCLÍFICO ANTERIOR,

La batalla mps desastrosa para los soklidos 
du Napoleón luvo lugar en íiailcn.

M io r iE T A n io  D . 0. 1'.

Eililori'cspoüsablc: U. Manuel Alufre. 
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